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LXIV 

do bajo la in111ediata direccio11 y á la \1ista misn1a de st1 Obis1)0, y ron­
forn1e á su espí1·it11 verdadera111ente sacerdotal: tiene la ventaja de 
haber sido forn1ado en L1n solo y ú11ico plantel, y sat111·ádose allí Lle ese 

espíritt1 de cuerpo q11e tanto at1me11ta la ft1erza e accion ele toda 111í­
licia. Elemento q11e se ha1·á sie1n1Jre clesea1· en todo cle1·~ fo1·mado c11 
establecimientos disti11tos, co11 111étodos va1·ios y bajo la .inspeccio11 de 
directores a11irnados frect1ente111ente ele te11clencias div·e1·gentes, opues­
tas y a11n 1·ivales. 

'En cuanto le ft1é posible ateudi6 tnin1bien al Coleg·io del Estado, sin 
inmiscuirse en aq11elJo q11e por las leyes vigente¡. l.e e1·a ,Teclado; pe1·0 
pres~ndo·se g11stoso á las invitaciones q11e se le l1aci~n: 11 Por ese tien1-

• 

po, dice· el S1·. CL11·a Campa, en la e.arta que ántes he111os_citado, di1-ig·ia 
yo el Colegio civil del Estaclo de QL1erétaro, y t11 ,ro el g·usto de que en 
clos años, d11rante el t,ien11Jo de las vacaciones chicas, ·ft1e1·a el S1·. Ca­
macho á celebrar l\1isa e11 la Ca1Jilla del Oolegio

1 
y cla1·les la Sagrada 

Com1tnion á todos los .al L1n1noB y a1111 algunos de los Catedráticos. El 
aoto era por st1 naturaleza solen1ne. El 111110. Sr. era recibido cou todo 
respeto IJor los al.J.,1m11os y Cated1·áticos, q11e ele rodillas formaban valla 
desde la entrada del Colegio hasta la Capilla. Despues <lel Santo Sa­
crificio nos dirig·ia el S1· .. Camacho la pala:ora, dejando e11 n t1est1·as a.1-
mas p1·oft111das i1npresiones po1· st1 1111cio11 evangélica }T poi· su cloc11e11-
cia sencilla. Desp1,1es del clesayuno amenizaba su visita, haciéndo~e 
sim1Jático á los estt1diantes por s11 conversacion festi,1a, po1· sus anéc­
dotas }T cuentos graciosos, y poi· aquella risa franca

1 
en la q Lle derra111aba 

todD el candor de Sll alma elevada. Se le despedía con las misma3 de­
most1·aciones ele respeto; y tina co111ision le acompañaba hasta la casa 
episcopal. La tra<licion de este hecl10 no se bor1·ará en 11uestro Colegio, 
at1n cuando ya no existe la Capilla, clonde se oyó pór p1·ime1·a ,-ez la 

• 

voz de tan grande Obispo. 11 

St1 celo por exte1·1der· la instruccion no se li1nitaba cÍ Ja jt1ventt1d es­
tudiosa q11e ct1rsaba las aulas, y á la ct1al p1·ofesaba 1111a marcada p1·e­
dileccion: sino que se exte11dia á la infancia, principalmente de la clase 
pobre y qesvalida; po1·q11e tenia para sí, qt1e éste era el g1·an ¿nedio pa­
ra oponerse al desborda111iento de los· erro1·es actuales. En ca1·ta ele 25 

de Mayo de 1884 clecia á u11 a1nig·o suyo lo sigt1iente: 11 El ú11ico n1edio 
algo eficaz para contrariar esa p1·opaganda, es el estableci1niento de 
escuelas católicas grat(1itas; ya q Lle las sosi:eniclas poi· los fondos p(1bli-

• 

• 

• 

• 

' 
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cos 110 ct1,ida 11, ni p11ede11 leg·alrne11se c11icla1· Je la i11st1·t1ccio11 ci·istiana 
de los 11 if'íos y 11iñas. Esto es lo qt1e poi· acá p1·ocL1ro, e11 cuanto n10 es 

dn ble, ateitdidas las ci1·c:111stancia.s. 11 Y lo p1·oct11·ab!;li eficazmente, sos­
teiiie11do de su pec11lio va1·ias esc11c1as y estableci111ie11tos católicos d.e 

enseña112a prir11aria pa1·a 11110 }- otro s~xo. En SlIS Pasto1·aleri se p11ecle 
vei· CLlánto le preoct1pal1a la forruacio11 tle 1a infanr;:ia, y el e1npeño eon 

qt1e iiicL1lcaba á los pad1·es de fan1ilia el cL1mplin1iento de s1:1s debe_res 
en esta pa1·te, y á los párrocos la vigiia11cia qt1e sobre ello cleb1an 

• e.1e1·cer. 
• , 

• 

• 
• 

' 
• 

• 

• 

En el tie1npo 1n11y li1nit.ado (lllC las aten.cicees epibcopales le deja­
ban libre, el Sr. Can1acho solía administrar el Sacram·ento de la Peni­
tencia on su orato)·io 1Jri vado; y lo hacia con 111ás f1·ecu encia en la Vi­

si ta episcopal: pero c11idaba mt1cho de q11e, no la prete11sion de confe­
sa1·se co11 él, fuese sólo l)Or c11riosa _nove·lería. 

N 1111ca dejó el estL1dio1 no obstante su avanzada edad, trabajo con­
tint10 y 111olcstas enfermedades. Pero se oc11paba· excl11siva1nente de 

estl1dios l'.>ertenecie11tes á st1 alta mision; y st1 lectu.ra favorita eran las 
obras de San Gregorio Mag110, á q11ien salia-citar textualmente. Para 
toda obra de st1 111inisterio se prepa1·~ba con la oracion; y aden1ás con­
sagraba á ella dia1·iamente el tiempo q11e le era posible. A.sí es q1,1e 
11111chas veces, c.1·eye11do enco11trarle co1npletarnente des<?cupado y en 
plácido reposo, el qt1e ate:i;itamente le obse~·vaba v.isl11mbraba en su 
semblante ese algo impone11te, sere110 pero humilde al misn10 tiem1Jo, 
c111e 1·evela el acto de la con111nicacion del al1na con Dios, la ele,racion 
del espíritt1 que se refleja en la t1·asfo1·macion del se1nblante. 

Y con todo y ese l1ábito de accion co11tinua exterior é interio1·, la casa 
episcopal estaba siempre franca para t()do aq11el q11e tt1 vie1·a negocio 
poi· t1·atar con el Prelado; pero e11 s11 a11diencia sie111pre recibía de p1·e­
ferencia á los eclesiá:-:iticos; po1·qt1e los 11egocios de ellc)S son siernpre re­
lativ•os á c111npli1nie11to e.e deberes, cuya ate11cio11 p11ede ser 1,11·gente: 
ni la respetable señora ni el g·ran 11eg·ociante, 11i el ag·ente privado eran 
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atendidos de p1·efe1·e11cia al anciano Párroco, 6 al laborioso sacerdote· ' 
que ve11ian, tal vez, de l¿jos e11 busca de consejo, de direccion 6 de ór-

denes. 
Y abierta estaba ta1nbien la casa episcopal para el indige11te que 

imploraba la caridad·, ql1e en el Sr. Ca111acl10 no tenia más lí1nites qtte 
,el de los recu1·s(>S de qt1e podía di'sponer en favor de los pobres, de los 

,enfern1os, de los huérfanos y desvalidos; y á fin de ampliarlos, cuanto 

,era po.3ible escatimaba de sus gastos perso11ales. Las limosnas qt1e dis­

tribt1ia por.su propia n1ano, por condl1cto de su Secretaría, de los Pá1·­
rocos, de la persona encargada del g·obierno doméstico de su casa, y los 

suplementos ql1e . periódicamente hacia para cl1brir el clefic·it de los 
fondos de las Conferenoias de San "\Tice11te de Pat1l cor1sumia11 en st1 

' ' 
totalidad las rentas del Obispado; puesto qt1e el const1mo de la casa y 

~ 

mesa episcopal. era tan modesto, que á serlo un r,oco más, se l1ab1·ia 

podido llan1ar rt1i11. 
De aqt1í es que todo el servicio doméstico del Sr. Camacl10 era, no 

sólo modesto sino humilde. Muebles de made1·a blanca, sillas de paja, 
retazos de alfombra, cama de t1n tablon, eran el menaje del palacio 

episcopal; t1saba st1 ropa interior de tejido bui·do del país, y calzado 
bastante econ61nico. No hacia uso del virio, ni de manjares exquisitos; 

su mesa era frugal y sana, aunqt1e no miserable. Todo era así para su 

pei·sona: mas c11ando · recibia á un hu,ésped, ó in vitaba á st1 mésa á al­

gun amigo, sabia hacer los honore~ de sa casa1 ·y tenia gusto en ello, sin 

inct1rrir en despilfarros reprensibles. 
Habiendo recibido desde niño una excelente educacion, no sólo m@­

ral y religiosa sino tambien urbana, ella le puso en aptitud de exhibir­
se convenientemente en la soéiedad, eu las vai·ias posicio11es de su ,,ida: 

la variedad de éstas, las distintas clases de gentes con quienes tt1vo que 

tratar, le dieron esa expedicion de maneras que hace aceptable al hom­
bre en todas partes. El trato con el bello sexo, que es la piedra de toque 

de la ci,,ilidad más exquisita, no fué un en1bai·azo para el Sr. Ca1nacho: 
11 Las se1ioras de la Conferencia de Caridad, que tenían que tratarle con 
alguna frecuencia, salían elogiando las finísimas maneras, y las aten­
ciones de qlle eran objeto ¡)ara aql1el modelo de caballeros cristianos. 11 

A esa expedicion de n1aneras y conveniencia de trato, unia la in­

apreciable ventaja de saber plegarse al lengu3'e y porte de cada c11al. 

Era atento, afable con todo el ml1ndo;· pero si al accrcárs~e alguna per-

• 

• 

• 

• 
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• 

sona notaba e1.1 ella ti1nidez, encogimiento ó res.pet-o nín.1it>, procuraba 

infundirle confianza, hablándole con llaneza., y au11 dirigiér1dole alit1na 
frase jovial; principal1nente si s.e trataba de 'Uil pobre. Y si alg:uNa ;ez 
acontecia que el Ilmo. Obispo, preo.cupado poi· algUJRa oct11·rencia des~ 

' . 
agradable1 a,gohiado por el cúmulo de atenciones, ó dolo•r0sa,me·nte tra-

• 

ba;jado por SllS padeci111iento~. físicos, IIO J:ecibie1·a á a:lgl1na pei·sona con 

st1 genial .an1abilidad, 6 con la atencion que ótras veees; ta11 luego 
con10 miraba e.n ello, y cr@ia haber incurrid.o en Y.na incon venie11cia, se 

€sforzab~ por disipar la mala i11:1presion qu,e pudiera hab•f;r _cat1sado, y 
eompensarl.a poi· medio de manifestaciones mi1y expresivas de afecto y · 

consideracion. · 
' 

La delicadeza de st1 conducta e11 todo su po1·te facé1•dot.al, y st1 ape-

go á las p:rescripcionos ca11ónicas relativas á st1 estado. f11é :notoria . ' 

desd,e Sll pri1nei•a iniciacion e11 el clericato. Hay pe1·s0Das qltP, le cone-

cian y trataro11: ínti1nan1ente desae que era diácono; y no 1:·acuerdan 

l1aberle visto ja1nás, en pai·te alg11na, presentarse con otro traje q;ue el 
ql1e co1·resp0ndia á su. estado; ni en alguna vez en que ello pt1do ceder 

en. perjuicio de Sll satt1d. S1;1cedi<1 que siendo ya Obispo, sus enferme­

dades le hacían nece:i;arias alg11nas horas de ejercicio diario; el que ha­

cia saliendo en cocl1e, con st1.s hábitos episcopales ordinarios. El reli­

gioso pueblo ql1eretano, que de bien léjos conocia á st'l Obispo; no por 

el traje, sino por la extraña for1na y pobrísin1:o equipo de su car·ru~je, 

doblaba la rodilla par·a recibir la bendicien episc9pal; que como todo 

católic,o sabe, tiene cierta eficacia espiritt1al. 1v1as este a1:;to de pi@dad 
pública lastimó la delicada suseeptibilid.ad cor1stitucional de cierto 

gopernante de Qt1erétaro, que quiso i1npedirl0 co1no acto de ct1lt·o pú­
blico. Al efe.cto orde11ó al Sr. Ca111aeh0 ql1e se ahstuvie~a del u~o de 

su traje episcopal fuera de ca;sa1 pt1esto qt1e por él le recor1:ocia el pt1e­

blo. Entón,ces el Sr. Can1ncho, teniendo que escog<!:r enti·e dejar Slts 

hábitos eclesiásticos, 6 p1·esci11dir del ejercicio (JUe su 8alud le exigia 
, • l ' 

opto por este ext1·en10: preseindió de salir• de st1 casi:t, ;f se li1nitó á ha-
c~r e_l ej-erc_icio qt1e en las azoteas de ella podia, Esa i·igidez de eon­
cienc1a co:nsigo mismo ,salia.llegar al g1·ado qt1e ~e verá por lo siguiente 

q~e toma:11os á la leti·a de ttna carta de per$ona n1uy respetable: ,,1-Ia­
bier1do leido eI misn10 Ilmo. S1·.-no 1ne acL1erdo bien, pero me parece • 

q~e. en el Fe1·raris1~q11e lo8 'Sres. Obispos deben aplicar todas lais Mi­
sas por st1s diocesanos;_ aunql1e Su Señoría Ilma. por sn profundo saber . 
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y })Or Rll g1·a11íle p1·t1cle11cia e1·n, basta11te ca1)az para da1·le el scutido 
qt1e co11,-ie11e .á esta doct1·ina; 1)01· la delicadeza ele s1-1 co11cie11cia, pt1es 
ere& r¡,11,1,y c1,i(;.-,te1 ·0 1Jci,•c1, .sí 11iis1r1;0, to1naba á la letra dicha doctri11a, y 

sie111p1·e q t1e decia l\11i~a la aplicaba por los fieles de s11 diócesis. A 111 í 

111e conRta esto; p11es ,rarias veces en q1Je tt1 ,,o St.1 Se11 01·ía I l1na. que 
cantar la 'nlisa e11 a1gt1na fL1ncion, 110 en dor11iugo 11i en día de fi esta, 
sino en dias c011111nes y co1·rientes-y al1n algt1na vez que estt1vo en­
fermo, n1e encargó qt1e ap1ica1·a yo la 1Iisa 1JJ'O 1Jopiilo. 11 Per·o fíj ese 
la atencion sobre q11e, esa seve1·iclad y 1·igidez de conciencia ,la te11 ia 
para consigo rnis1no. Eri cL1ant,o á los demás SLl caritativa benignidad 
e1·a 11otoria: díganlo los niños, qt1e gt1stahan mt1cl10 de co11fcsarse 
con él. • 

S11 vigilancia y celo pastoral, se extendian debida111ente á la acl111i­
nistracio11 y cons~1·vacion de los pocos l1aberes de Sll 1)ob1·e Ig·lesia; pA­

ro no (laba la, preí'e1·encia á, este ran1i0 de la solicitl1d episcopal; porq110 
no 1)odia ni de bia olvidar el 1Vo es j1.isto qiie 11osot1·os clesciiicle1,ios ele 
lci 1'Jcilclb1·a ele Dios, P.01n tene1· ciii,claelo ele las 11iesei.~, de los A1)6sto­
les. El disponía, daba ó1·denes, vigflaba sobre el ctln11Jlj 111iento ele 
ellas; pero no ne,gociaba. Desde j6,ren había dado á co11ocer Sll des­
prendimiento de los bienes materiales, y s11 j11icio sob1·e el lllga1· 111t1y 
sect1nda1·io q11e ellos debe11 ocupa1· e11tre las solicitudes de una alma 
noble: sobre lo c11al tenemo.s este dato fehaciente : 11 desde que fué Ct1-
1·a de la Encar11acio11 de.i ó todo su patrimonio á be11eficio de la fami­
lia, si11 pecli1· jB,n1ás nada; y a11n resistienclo aceptar lo qt1e se le 111an­
claba espon tán~amente. 11 Así es que: 11 Solo hizo testan1e11to pa1·a 
111orir, co11 el obj eto de asegt1ra1· las cosas de su Iglesia. 11 • 

Desde la j11ventLld fué notoria la integ·rídacl ele costl1mbres del Se­
ñor Can1acl10; co11tra CllJO bt1en nombre jarr1ás se atrevicro11 11i las 
lengt1as 111ás ligeras y 111alig·nas. Ese hábito de \7 ÍrtL1(l 1J1·ecoz, i1n1JrimifS 
desele mt1y t,e111pran0 en el sen1blaote del S1·. Ca1nacl10 cierto sello de 

• 

g1·a\Tedad qt1 e le cap'haba respeto y atenciones . . Sello q11e i1n1)ri111ia a1111 

en SllS exrJansiones de an1istad 1uás íntimas; y gtie éxclt1ia la frivolidad, 
no sólo del fonclo ele los ?,fectos, sino a1-1n en la exp1·esion (le 0llos. Un 

. . ~ 

a1nigo de aquel señor, nos ha 1nost1·ado t1na ca1·ta sL1ya, co11testac1on a 

ot1·a ql1e Sll dicl10 arnig·o le habia esc1·ito; en la ct~al le manifestaba l:l ll 

g1·atit11cl poi· ml1cl1as bondades, y el pe1·pétuo recuerdo e111e de ellas 
conser\~aria. Al efecto se habia serv-ido ele llnos ve1·sos de Virgílio: I 1i 
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freta durii fluvii Clú1'rent, clil17·1, 111.01iti bus u1Jib1•03 e~e. (.LEneid. lib. I , 
vers. 607 al 61 O.) Refiriéndose á esto el S1·. Ca111acl10, cónte,staba: ,i Al 
In f 1·eta clu 1,i fl.it&vii, etc., de Vi1·gilio, correspondo, no en ·clásico; sino 

. en santo, po1·que es de San CTregorio, esc1·ibienclo á San Leandro; di­
cieID.do á vd.: Qr1.1,~1i to él-1·do1·e videre te sitici11i, qu,ic& v,ilde 111e cl,ili:gis 
tui tab,u.,li ,'3 co1·dis leges. 11 De e-sta rnane-r:a, y si11 la.stin1a:r e11 nada, los 
ho1nbres del temple y carácter del Sr. Ca111acl10 en:-:Seña11 á elevar los 
afectos más 11at11rales, á. ur1·a altt1ra st1p~1·ior al vt1lg·ar senti1niento pl1-

• 

ramentc l1L1mano,. J Sl.l 1nás l)Oética exp1·e;;1io:r1 ; revisti.éndoles de la dig-
• 

nidad y gra,,edad <lei 8:fecto cristiano, que se en11ob1ece con el t er111)le 
de la sa11tidad. 

Pero .esa gravec;lad 110 est aba reñida con la afabilidad y co11descen­
dencia caballe1·osa, e1t1e e11 la bt1ena Rociedad 11eg·a hasta la jovin,lrdad, 

• • • 
siR degenerar jamás en chocarrería. D e aqt1Í es ql1e, su 

I 
conversac1on, 

en el círculo da la amistad confiada, e1·a a111e11a, variada, instrtuctiv•a,, y 
· al 1nismo tiem1Jo sencilla. La misrna conde.scendencia que t e11ia pa1·a 

conve1·sar, tenia pa1·a esc11char; y se divertia oy-endo-pláticíals infar1t iles. 
En cierta ocasio11, nuestro respetable Obispo, en lln pueblo de su dió­

cesis, era huésped de l111 a,111igo S'JJr.o; quien, aco111pa11ado de la seño1·a 
Sll madre, haeia los ho11ores de la casa y de la 11.1esa. DespLles de la ce­
na acostumbraban convetsar largo 1·at9; y ent6nces la señora refe1·ia á 

• 

los con1ensales añe,jas t1·adiciones y diy®1·tidas consejas, de. esas con qt1e 
solian nt1estrosi 1nayolés divertirá los TIÍños, sin 1l:le11oscabo d~ st1 i110-
cencia. El Sr. Obispo esceuchaba con visible interés aquellas nar1·acio- . 
nes, se hacia dar explica~io11es, cle1na.:r:i.daba por1nenores, rectifie.a bai 
ap1·eciaciones; y concll1ia coI:1 encargar <,.Jt1€'o, á la 8Íguiente l'1och0 se 

le 1·efiriera ot ra conseja semejante; co1.1 . Sll 0bligado cortejo de· d.11en-
• 

deR, brl1jas, apariciones, etc. En estais• escenas, clignas del l1oga1· de 
los Patria1·cas, 110 se sabia qué ad1nirar más, si la hospitalaria ama~ 
bilidad de l'a señora narradora, que s·e .Pl'flstabai á l1acer tales relato~ 
á presencia de t!\l,l Obispo~ ó la sencillez de éste, que se dive:rtia 
grandemente, y reía de ganas, oyefi'do cuentos eon la complat!e11cia que 

. . 

pt1diera 1-1n niño . . A nosotros, esta es~e11a de sobremesa nos rec'l:!1e:rda á 

San -Juan &l r;I_
1e6logo, ~l Profeta de Patmos, divirtién1<lose con s11 per­

diz domesticada. · 
El Sr; Camacho 0011trajo desde 1n:i,1y temprano @1 hábito de la labo­

rio1:idad, ese l1ábito que dá ta-µto valor al tier11po, y que del tíem.po sa-
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